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BOLETIN N° 661‑10
INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO QUE APRUEBA EL PROTOCOLO AL TRATADO ANTARTICO SOBRE PROTECCION DEL MEDIO AMBIENTE, ADOPTADO EN MADRID, ESPAÑA, EL 4 DE OCTUBRE DE 1991.

HONORABLE CAMARA:

La Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana, pasa a informar el proyecto de acuerdo señalado en el título, sometido a la consideración de la H. Corporación mediante mensaje de S.E. el Presidente de la República.

E1 Protocolo de la referencia es el resultado del trabajo de negociaciones de los países miembros del "Tratado Antártico", al que complementa con normas sobre protección del medio ambiente y que culminó con su suscripción en Madrid el 4 de octubre de 1991.

Este instrumento internacional tiene la virtud de haber estructurado un cuerpo jurídico de normas, adecuado a la generalidad de los problemas que pudieren o puedan producirse en el Continente Antártico, el último no contaminado, y que, por tal razón precisa y hace perentorio un sistema de protección efectiva, a la vez que una voluntad determinada de preservar y mantener las condiciones ecológicas particulares de ese vasto Continente.

A Chile le ha, correspondido en la elaboración de este Protocolo una importante participación desde la convocatoria a la Undécima Reunión Consultiva Especial, que celebró su primera sesión en Viña del Mar el mes de noviembre de 1990, y más tarde en todo el desarrollo de su preparación hasta su firma en Madrid.

En términos generales, deben destacarse, los elementos fundamentales que inspiran este Protocolo, transcritos en su Preámbulo, tales como el que consagra la dedicación de la Antártida a la paz y a la ciencia, y los que se refieren a incrementar la protección del medio ambiente antártico y el amparo de los ecosistemas dependientes y asociados.

También este Protocolo persigue reforzar e1 sistema creado por el Tratado Antártico que pugna por garantizar que este Continente siga utilizándose siempre exclusivamente para fines pacíficos, y que las actividades que allí se desarrollen sean compatibles con los demás propósitos y principios del Tratado Antártico, a la vez que reconoce las extraordinarias condiciones que presenta la Antártida para la observación científica y la investigación.

Asimismo el Protocolo reafirma los principios de conservación de la "Convención sobre la Conservación de los Recursos Vivos Marinos Antárticos".

Antes de entrar al análisis del articulado del Protocolo en informe, cabe señalar que Chile, en Declaración de su Delegación concurrente a la suscripción de este Protocolo, dejó constancia de su interpretación de ciertos tópicos del mismo, expresando que " Todos aquellos aspectos no expresamente contemplados por este Protocolo, por el Tratado Antártico, las medidas en efecto bajo dicho tratado y los instrumentos asociados de los cuales mi país es Parte, caen bajo la jurisdicción del Estado chileno dentro de los límites de su sector"


En el artículo 1° se define que, para los efectos de este Protocolo "El Tratado Antártico"  significa
 el Tratado Antártico hecho en Washington el 1° de diciembre de 1959, y se precisa el significado de otras expresiones, todas referidas al mismo "Tratado "Antártico".

En el artículo 2° se consagra lo dicho en el Preámbulo, al designar a "la Antártida como reserva natural, consagrada a la paz y a la ciencia". .


Más adelante el artículo 3° desarrolla una serie de principios medioambientales, que consultan la protección del medio ambiente antártico y los ecosistemas 
dependientes y asociados, incluyendo sus valores de vida silvestre y estéticos. Con esa finalidad, reglamenta las actividades que se lleven a efecto en el área, con el fin de limitar todo impacto perjudicial, y obliga a planificar y realizar dichas actividades de tal manera que se evite dañar las características climáticas y meteorológicas o la calidad del agua y del aire, así como la producción de cambios en el
 medio
atmosférico, terrestre, acuático, glacial y marino, o en la distribución , cantidad o capacidad de reproducción de las especies o poblaciones de especies de la fauna y la flora, etc.
Exige planificar las actividades que se realicen en el área sobre la base de una información suficiente, que permita evaluaciones previas y un juicio razonado sobre su posible impacto en el medio ambiente antártico y en sus ecosistemas dependientes y asociados, de tal manera que, por ejemplo, sea posible identificar y prevenir con suficiente antelación cualquier efecto perjudicial de cualquier actividad, incluyendo la verificación de los impactos previstos y la detección precoz de posibles efectos imprevistos.

Estas prevenciones son aplicables a todas las actividades humanas emprendidas en el área del Tratado Antártico, ya sean de programas de investigación científica, de turismo u otras, gubernamentales o no, y deberán suspenderse o cancelarse si provocan o amenazan causar repercusiones en el medio ambiente de la región.

Los artículos 4° y 5° regulan las relaciones con otros componentes del sistema del Tratado Antártico y compatibilizan este Protocolo con otros instrumentos en vigor dentro del sistema del mismo tratado.

El artículo 6° propone a los Estados partes la realización de medidas de cooperación, intercambio y promoción destinadas a proteger el medio ambiente del área.

El Mensaje señala a este respecto la importancia del rol que juegan aquellos Estados que ejercen jurisdicción sobre zonas adyacentes, como es el caso de nuestro país, para asegurar que las actividades desplegadas en el área, no tengan un impacto negativo en el orden medioambiental.

Como una consecuencia de los principios rectores del Protocolo, el artículo 7° declara la prohibición de cualquier actividad relacionada con los recursos minerales, salvo la investigación científica.

El Mensaje de S.E. el Presidente de la República, destaca que "esta disposición constituye uno de los puntos más relevantes del texto, no sólo por las consecuencias jurídicas que tiene en sí el artículo, sino también respecto de los efectos políticos sobre el Sistema Antártico frente al resto de la comunidad internacional. Cabe recordar que la negociación de este Protocolo surge como consecuencia de la imposibilidad práctica que alcanza la Convención que regula las actividades mineras en la Antártica, firmada en Wellington, Nueva Zelandia, en 1988.  Este tratado nunca entró en vigencia por falta de suficientes ratificaciones, hecho que se origina en un cambio que se observa en la percepción de la Antártica en el seno de la comunidad internacional, en la cual la necesidad de protegerla aparece como prioritaria y contraria a eventuales actividades mineras en el sexto continente".

Con respecto al artículo 7° también es preciso consignar que la Delegación de Chile formuló la siguiente declaración relacionada con el Protocolo cuya ratificación se informa:

"En su artículo 7°, el Protocolo prohibe las actividades minerales en todas sus fases. Entendemos que la prohibición de actividades mineras antárticas se aplicará a todo el territorio sobre el que afirmamos derechos soberanos en la Antártica y a la plataforma continental respectiva, aún en aquellos casos en que ésta se extienda al norte de los 60° grados de latitud."

"En todo el resto del área situada al sur de los 60° de latitud Sur, Chile reafirma el compromiso colectivo ratificado en el Acta Final, en orden a realizar los esfuerzos apropiados compatibles con la Carta de las Naciones Unidas a fin que nadie realice en el área del Tratado Antártico actividades contrarias al Tratado y a su Protocolo."

"Bajo este preciso entendimiento, la Delegación de Chile entiende que las actividades que pueda desarrollar un Estado que ejercite la opción de retiro del Protocolo, de conformidad con el párrafo 5b de su artículo 25, continuarán regidas por las normas aplicables del Sistema Antártico y por las recomendaciones pertinentes de las Reuniones Consultivas."

"Entiende también la Delegación de Chile que el régimen jurídico obligatorio sobre actividades minerales antárticas a que se refiere el párrafo 5 del mismo Artículo 25 ‑que debe resguardar los intereses y aplicar los principios del Artículo IV del Tratado Antártico‑ sólo puede adoptarse y ponerse en vigor por la totalidad de los miembros consultivos del Tratado Antártico, conforme se desprende de la práctica invariable en la adopción de acuerdos dentro del Sistema del Tratado.".

El artículo 8° del Protocolo en examen trata de los procedimientos previos de evaluación del impacto medioambiental de toda actividad humana que se vaya a practicar en la zona. Esta materia se desarrolla en forma pormenorizada en el Anexo I de este Protocolo y a él se remite el artículo 8°.

Las restantes disposiciones del protocolo dicen relación con los anexos y su incorporación como parte integrante del mismo ( artículo 9°); con las finalidades de las Reuniones Consultivas del Tratado Antártico en lo concerniente a las materias relacionadas con este Protocolo (artículo 10); con el establecimiento de un Comité para la Protección del Medio Ambiente (artículo 11), en donde se regula su estatuto e integración; con las funciones del referido Comité, que consistirán en proporcionar asesoramiento y formular recomendaciones relativas a la aplicación del Protocolo en las materias que se enumeran en el artículo 12; con el cumplimiento y el sistema de inspección del Protocolo (artículos 13 y 14) y con las acciones de respuesta ante situaciones de emergencias medioambientales producidas en la zona (artículo 15).

El artículo 16 se refiere a 1a responsabilidad derivada de daños provocados por actividades que se realicen en el área del Tratado, y compromete a las altas partes contratantes a elaborar normas y procedimientos sobre el particular.

"La Delegación de Chile ‑dice la Declaración formulada por nuestro país a la firma de este Protocolo‑ tomó nota con satisfacción de la reafirmación en el Acta Final de la voluntad de negociar a la brevedad uno o más anexos que den pleno efecto al compromiso de reparar los daños al Medio Ambiente Antártico y a los ecosistemas dependientes y asociados.".

.

Cada parte contratante, según el artículo 17, se obliga a informar anualmente de las medidas adoptadas para dar cumplimiento a este Protocolo.

Las controversias entre las partes de este instrumento, deberán resolverse de acuerdo con el artículo 18, mediante negociación, investigación, mediación, conciliación, arbitraje, arreglo judicial u otros medios pacíficos que los afectados acuerden. Para este efecto, el artículo 19 otorga a los Estados en controversia la facultad de elegir, los medios para la solución de los conflictos relativos a la aplicación o interpretación de las disposiciones del Protocolo, y para el caso que no hayan acordado el medio para resolverlos en un plazo de 12 meses, los sujeta al procedimiento indicado en el artículo 19, que serían el sometimiento a la Corte Internacional de Justicia o al Tribunal Arbitral que se establece en el Apéndice del presente Protocolo.

Este Protocolo quedó abierto a la firma y a su ratificación, aceptación o adhesión en Madrid y lo estará hasta el 3 de octubre de 1992 en Washington, ante el Gobierno de los Estados Unidos de América, que quedó designado como Depositario.

Para impedir que los Estados contratantes puedan limitar la aplicación del Protocolo se contempla taxativamente, en el artículo 24, la prohibición de efectuar reservas.

En cuanto al procedimiento de modificación o enmienda del Protocolo, que según expresa el Ejecutivo fue latamente discutido, en especial frente al precepto consagrado en el artículo 7° que prohibe en la región actividades relacionadas con la minería, se llegó al acuerdo de permitir invocar este procedimiento sólo al cabo de 50 años desde la entrada en vigencia de este Protocolo, con la limitante que  debe adoptarse la modificación o enmienda y su entrada en vigencia, por mayoría de las partes, incluyendo en ella las tres cuartas partes de los Estados que eran partes consultivas del Tratado Antártico en el momento de la adopción de este Protocolo.

Los anexos que complementan, regulan y desarrollan, en forma detallada, los propósitos, políticas y disposiciones del Protocolo en informe, son cuatro y tratan las siguientes materias:

1)Sobre evaluación del impacto ambiental;

2)Sobre conservación de la fauna y flora antárticas;


3)Sobre la 
eliminación y tratamiento de residuos y

 
4)Sobre la prevención de contaminación marina.


De esta manera,
 el Protocolo en análisis y sus anexos, comprenden en su integridad todo el tema de la protección del medio ambiente antártico y de los ecosistemas dependientes y asociados .

A juicio del Ejecutivo, expresado en el Mensaje con el que se remite a consideración del Congreso Nacional este instrumento internacional "los intereses particulares de Chile en el marco de la negociación y adopción del Protocolo", "fueron plenamente satisfechos". Sobre el particular, se expresa en el Mensaje lo siguiente "Este hecho no sólo se reflejó en numerosas disposiciones que se refieren al artículo IV del Tratado Antártico (reclamaciones territoriales), sino que además aparece nítidamente expresado en la declaración efectuada por nuestra Delegación al firmar el Protocolo. En ese documento se reafirman en forma explícita, nuestros derechos soberanos en 1a Antártida y sobre la plataforma continental respectiva, aún en aquellos casos en que ésta se extienda al norte de los 60° grados de latitud".

Destaca también el Mensaje, como corolario, la importancia de este Protocolo al Tratado Antártico, como la iniciación de "una nueva era en el quehacer antártico, comparable sólo a la firma del Tratado Antártico hace 30 años", a la vez que recuerda que nuestro país tiene una dilatada preocupación por el territorio antártico que principia en los años de la Independencia.

El contenido de este Protocolo, y las consideraciones expresadas en el Mensaje, que hemos sintetizado en la forma más adecuada a la naturaleza de este informe en las líneas precedentes, cuyos textos originales conoció y analizó la Comisión, la inclinaron a prestar su aprobación unánime al Proyecto de Acuerdo que aprueba el Protocolo Antártico sobre Protección del Medio Ambiente.

Por ello, sin perjuicio de otras informaciones y antecedentes que pueda entregar el señor Diputado Informante, la Comisión propone a la H. Cámara la aprobación del siguiente:
"PROYECTO DE ACUERDO:

"Artículo Unico.‑ Apruébase el Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente, adoptado en Madrid, España, el 4 de octubre de 1991.".

La Comisión acordó por unanimidad, designar Diputado Informante al señor Diputado don Carlos Dupré Silva.

Acordado en la sesión 63ª celebrada el día 12 de mayo de 1992, con asistencia de los señores Diputados Dupré Silva, don Carlos (Presidente); Guzmán Alvarez, don Pedro; Kuzmicic Calderón, don Vladislav; Maluenda Campos, doña María; Mekis Martínez , don Federico; Morales Adriasola, don Jorge; Pizarro Mackay, don Sergio y Ribera Neumann, don Teodoro.

                            SALA DE LA COMISION, A 12 DE MAYO DE 1992.

                              JOSE VICENCIO FRIAS

                               Secretario Accidental de la Comisión

